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Apreciaciones sobre la inercia social 
Si analizamos las actividades que realizamos diariamente en todos los aspectos de nuestra vida, ya sea laboral, social, familiar, personal, actividades empresariales, económicas, políticas, etc, observaremos que en todos los ámbitos hay una tendencia a repetir conductas o a mantener una tendencia determinada en lo que hacemos. En general repetimos actividades y conductas, en forma prolongada, por ejemplo, cenamos y almorzamos en los mismos horarios, dormimos casi siempre la misma cantidad de horas, trabajamos con cierta rutina de actividades, consumimos los mismos productos, etc. A nivel macro esta característica de la sociedad es fácilmente observable y es el resultado de la suma de esas conductas individuales, así por ejemplo, la economía presenta un comportamiento cíclico, la demanda de energía presenta también un comportamiento cíclico diario y anual. Si analizamos el aspecto laboral o el artístico, podemos apreciar por ejemplo que en las empresas se mantienen procesos en marcha realizados a través de actividades que son muchas de ellas rutinarias, esas tareas que vamos realizando diariamente van produciendo cierto acostumbramiento el cual hace que llegue un momento en que adquirimos habilidad, rapidez, efectividad y perfeccionamiento al nivel que las hacemos casi en forma inconsciente y autónoma. 
Por ejemplo si observamos una línea de ensamble de una fabrica, a un artesano en madera, a un empleado bancario, a un guitarrista o a cualquier ser humano realizando sus actividades diarias, observaremos que realiza esa actividad y su técnica, muchas veces compleja, con gran habilidad y precisión excepcional, producto de la practica y la experiencia adquirida. También observaremos que esa habilidad, practica y rapidez fue incrementándose gradualmente con el tiempo partiendo desde un desempeño mínimo la primera ves que se realizo. De igual manera si analizamos a nivel macro por ejemplo la productividad general de una industria seguramente encontraremos que existe una correlación entre esta, el nivel de entrenamiento y la practica de las actividades que se realizan para cumplir con los procesos necesarios de esa industria. Ahora supongamos que a esa persona que ha alcanzado un nivel de experiencia en la ejecución de sus actividades y trabajos, por algún factor como podría ser un cambio de trabajo, un cambio en la modalidad de vida, un cambio tecnológico, etc, hiciera que las actividades que realiza en forma autónoma, con calidad y experiencia se vieran modificadas. Surgen aquí algunas preguntas ¿Qué pasaría?, ¿Aceptaríamos el cambio?, ¿Seria necesario un periodo de adaptación?, ¿La productividad y la rapidez de las tareas se verían afectadas?, ¿Psicológicamente podría constituirse en un factor estresor que nos afectaría? La respuesta dependería de cada caso en particular, siendo lógicamente distinta y variada según sea el caso que se trate, pero hay algo que seria común a todos los casos y es la necesidad de que exista un periodo de adaptación. 
En todo cambio hay necesidad de una etapa previa de adaptación lógica y hay también necesidad de vencer una resistencia a ese cambio, debido muchas veces a la necesidad de querer seguir realizando las cosas con el ímpetu y la forma con que se realizaban antes. Esto se hace mas evidente si las condiciones en que se realizaban las cosas eran mas cómodas y mas seguras, aunque sea en nuestra percepción subjetiva de la comodidad y de la seguridad y no en la realidad del caso. Es así que de la misma forma que a un objeto pesado hay que aplicarle una fuerza para ponerlo en movimiento o para detenerlo, igual que en los objetos mecánicos debido a la existencia de una inercia, en nosotros y en la sociedad existe también una inercia social y una resistencia a los cambios que requiere de un esfuerzo de adaptación el cual puede o no ser agradable para nosotros según sea el caso. 
Así por ejemplo un cambio en la secuencia de operaciones que debe realizar un operario que realiza un producto y que aliviane su tarea será bien recibida por este, también un cambio de horarios de trabajo que nos permita disponer de una hora mas de tiempo libre también será bien recibida, pero pensemos que quizás , por ejemplo, la necesidad de mejorar los controles de calidad de un producto con un control estadístico adicional no lo sea, también aceptar un mayor numero de auditorias internas para evitar desvíos en los procesos tampoco lo sea, como también un cambio de tecnología que requiera horas adicionales de capacitación compleja o un entrenamiento fuerte en algún proceso que no es de nuestro agrado tampoco lo sea o por ejemplo la necesidad de analizar con mayor profundidad los efectos que pueden traer sobre el ambiente y sobre los demás nuestras actividades industriales, económicas, sociales, financieras o políticas, tampoco los sea. Vemos que considerando la diversidad y la variabilidad de situaciones que el hombre transita en el desarrollo de su vida humana y considerando la posibilidad y necesidad de cambio, es factible que muchas situaciones a que nos enfrente la vida no sean agradables por completo para nosotros pero sean beneficiosos sus efectos para la sociedad e incluso para nosotros también a largo plazo.
Consideremos que desde la edad de piedra hasta la actualidad el hombre ha mejorado infinitas veces su calidad de vida, la esperanza de vida, ha ampliado su capacidad de acción y ha transformado por completo el planeta y la vida sobre el. Pero es necesario considerar que ese cambio fue realizado a través de mucho esfuerzo, trabajo, dedicación y también a cuesta de aceptar y madurar muchos cambios no siempre bien recibidos y no siempre beneficiosos para el conjunto de quienes integraron la humanidad en los diferentes estratos en los que puede dividirse su historia. El hombre actual es un hombre que vive en un escenario muy distinto al hombre inicial que habitaba la edad de piedra y que luchaba contra la ferocidad de la naturaleza, este hombre actual vive en un escenario distinto pero sigue siendo el mismo hombre en esencia. Aunque no lo percibamos somos ese hombre pero habiendo desarrollado una mayor capacidad de razonamiento y de operatividad para modelar según nuestras necesidades el entorno en el que vivimos. Hoy se valora y se busca la comodidad y el lujo, es como que ese es el objetivo primordial de la vida humana, no para todos, pero si para el grueso de la humanidad. Por lo tanto la comodidad forma parte de nuestras necesidades psicosociales. 
Tratamos de aceptar lo cómodo y rechazar lo incomodo relegándolo hacia lo que consideramos en forma ficticia como un estrato social mas bajo al que nosotros, también en forma ficticia, suponemos pertenecer. Así la inercia social se ve potenciada por esa imagen virtual que establecemos dentro de nosotros mismos y que modela nuestra psicología, en esa imagen virtual nosotros pertenecemos a un estrato el cual tiene, según los convencionalismos sociales, ciertas atribuciones, ciertos derechos y ciertas necesidades. Así todo ese bagaje de conceptos e ideas las enviamos al saber convencional y las difundimos a través de las generaciones, estas encaran en cada estrato social distinto las acciones necesarias para mantener la comodidad obtenida e incrementarla y también para rechazar cualquier factor perturbador de esa imagen, estando todo este proceso intrínsecamente relacionado con la inercia social antes mencionada, sin percibir que dentro del bagaje de actividades y cosas que rechazamos para cuidar esa posición irreal y ficticia se encuentran muchas actividades que seria necesario que realicemos para una mejor calidad de vida nuestra y de todo ese conjunto de personas que llamamos Humanidad. ¿Qué pasa entonces con los cambios? Respecto a los cambios ocurre que estos, de acuerdo a lo analizado, se constituyen en una potencial amenaza a los factores que consideramos beneficiosos dentro de la imagen de comodidad que internamente tenemos, mantenemos y difundimos, imagen subjetiva pero con muchas características comunes a todos los seres humanos. Así los cambios por mínimos que sean nos generan sentimientos de rechazo que se combinan con el mucho o poco egoísmo que tengamos haciendo que el hombre muchas veces se convierta en el propio saboteador de su progreso o algo que es peor, el saboteador del progreso de las futuras generaciones. 
Las palabras hasta aquí expuestas pueden hacer suponer que este documento esta en contra de la buena vida y la comodidad, siendo necesario aclarar que no es así. Solo se trata de analizar mecanismos psicosociales intrínsecos a nuestra vida que la condicionan de alguna forma y que es necesario conocer con el fin de enfrentar la realidad de un mundo globalizado donde la necesidad de cambios es imperiosa. Siguiendo con el análisis de porque el hombre se resiste a los cambios y porque hay una inercia social implícita en nosotros, en principio podemos analizar que todo cambio es técnica y físicamente una adaptación que es lógico que requiera de una inversión de tiempo y esfuerzo, de planificar el cambio y luego entrenar las nuevas actividades hasta lograr la habilidad necesaria en ellas para alcanzar la rapidez y efectividad necesaria para una ejecución optima, 
Supongamos un ejemplo simple de cambio, un cambio de domicilio, en los primeros tiempos ese cambio nos obliga a tener que reconocer el nuevo barrio, los negocios mas cercanos, los medios de transporte, etc., y luego a habituarnos a esos recursos nuevos para nosotros, esto implica una adaptación, un esfuerzo y una inercia implícita para adaptarse a la nueva situación, aunque esta sea placentera. También depende la resistencia al tipo de vida en sociedad que tenga el hombre, por ejemplo quien vive placenteramente en la sociedad actual, en condiciones optimas de recursos y de seguridad social, es probable que perciba algunos cambios como un problema, como un esfuerzo como un disgusto y mas por quienes no tienen la voluntad necesaria para aceptarlos. Aunque entiendan ciertas razones, existen factores intrínsecos a su persona que facilitaran el rechazo de la situación y el condicionamiento a abandonarla potenciando la inercia social mínima que toda situación trae aparejado en las personas. Esto se debe a lo explicado anteriormente, el hombre al ser un afanoso buscador de seguridad y comodidad, hace que esta se transforme en una necesidad psicológica de primacía en su vida que lo motiva a encarar acciones para satisfacerlas, una vez alcanzados ciertos objetivos de seguridad y comodidad también le hace replantear su estrategia personal y plantearse nuevos objetivos para mantener los anteriores e incrementarlos. 
Estos objetivos personales muchas veces están en oposición a los objetivos sociales de cooperación y desarrollo necesarios para este momento. Es así que esta forma de encarar la vida en sociedad nos lleva a observar el mundo desde un único punto de vista personal, el de nuestra seguridad y nuestra comodidad particulares, siendo esta una visión escasa y limitada de la realidad e incluso insuficiente como para lograr comprender ciertos aspectos sociales que requieren y van a requerir en forma inevitable de la cooperación entre muchos sin pensar en sus beneficios individuales en forma exclusiva. 
Por otro lado el hombre que se encuentra en situación de necesidad y excluido de los beneficios que la sociedad moderna puede otorgar a los hombres, ese hombre al que ciertas corrientes ideológicas en una forma injusta, aberrante e ignorante llaman “perdedor del sistema”, tiene limitaciones y busca moverse socialmente para sortearlas. Busca, selecciona, prueba y se esfuerza logrando o no alcanzar satisfacer aunque sea sus necesidades básicas, ese hombre tiene una visión distinta de las cosas, la realidad social se le hace contingente, áspera y dura, llega muchas veces a serle necesario por no encontrar otras salidas y producto del entorno exigente y su realidad, vivir situaciones duras y desagradables que le generan pasivos morales a veces irrecuperables o de lo contrario quizás le sea necesario revolver la basura de aquellos que, como señalan algunas ideologías el sistema “premia” por su eficiencia. En cada tipo de hombre el cambio afecta de formas distintas y produce distintas expectativas, distintos compromisos, distintos esfuerzos. Considerando todo lo analizado y teniendo en cuenta que el hombre como humanidad se enfrenta a décadas de profundo cambio y transformación que incluyen a todos los aspectos de su vida, desde lo económico, lo político, lo ambiental, lo laboral, en su relación con la naturaleza y en todos los aspectos, cambios que son necesarios para resolver problemáticas complejas y de imperiosa necesidad de solución. Surge aquí el interrogante ¿Cómo aceptar los cambio? , ¿De que forma? , ¿Cómo reconocer la inercia social en nosotros y que hacer con ella?. Las respuestas a estas preguntas deben ser el resultado de un trabajo individual de cada ser humano, un trabajo de autoanálisis para comprender como nos encontramos relacionados con todo lo que nos rodea, como me influencia ese entorno y como nosotros lo influenciamos, un trabajo de autoanálisis y de reelaboración que tendrá distintos tiempos para cada persona, donde no existen modelos a seguir sino ejemplos, un trabajo cuyo resultado debe ser el descartar lo que ya no es útil y potenciar y adquirir lo útil, haciendo el esfuerzo necesario para lograrlo. En ese trabajo se deberá luchar con factores internos a nuestra persona que se resistirán a ciertos cambios que deberemos realizar indefectiblemente. 
Todos estos factores intrínsecos al ser humano a los que hacemos referencia y analizamos anteriormente son los que dan origen a la compleja y muchas veces inentendible realidad macro social actual, donde los conflictos y las relaciones internacionales muchas veces requieren para su comprensión de complejos modelos causales para entender el porque de ciertas situaciones, donde el origen de ese porque esta adentro de cada ser humano que integra el mundo con sus responsabilidades, poder, grado de influencia, comodidad, seguridad, necesidades, patrimonio, voluntad e inercia social, que frente a la realidad actual adopta distintas posturas que muchas veces se oponen a las posturas de otros actuando de formas no beneficiosas para ellos mismos y para el conjunto. Dentro de todo ese complejo tejido de ideas, pensamientos, sentimientos, acciones y decisiones se entiende que debemos en el momento actual aceptar el cambio como una realidad inminente y necesaria, gobernando de forma adecuada los mecanismos de inercia social intrínsecos a nuestra persona que pueden perturbar nuestra visión de las cosas haciendo que intentemos sin éxito modificar la realidad a nuestra exclusiva conveniencia en detrimento de la conveniencia e incluso de las necesidades básicas de otros, actividad que en el hombre actual ocupa demasiado tiempo. Cabe señalar que lo antes mencionado no implica abandonar las comodidades que hayamos obtenido, no implica dejar de tener o buscar seguridad para nosotros o nuestras familias, pero implica saber reconocer y manejar que esos mecanismos antes descriptos operan en nosotros y muchas veces sin que lo percibamos. Esos mecanismos internos muchas veces en contraste con la dinámica social actual producen efectos que podrían evitarse o mejorarse, según sea el caso, con una mejor adaptación a los cambios y un mejor manejo de la inercia social que opera en nosotros.
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